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¡Firmes en nuestras posiciones! ¡Ni un paso atrás!
¡ S I E M P R E  A D E L A N T E !
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2 V E N  C E R E M O S

CONOCIMIENTOS 
MILITARES*

Preceptos generales sobre marcha de apro­
ximación, toma de contacto y ataque del 

pelotón de Infantería
i

La toma de contacto por el pelotón de Infantería comienza al tropezar con las primeras 
resistencias enemigas, que debe tratar de vencer, de igual modo que si se encontrara en 
la fase del ataque.

Las características de la toma de contacto o combate de reconocimiento son: violencia, 
rapidez y decisión para desbordar las primeras resistencias enemigas y  encoptfar.se ante las 
verdaderas resistencias, que se pondrán de manifiesto tanto más rápidamente, cuanto mayor 
violencia se emplee en los primeros ataques. Esta es la misión fundamental de la toma de 
contacto: informar al Jefe del Batallón o de la'Unidad de cuál es la verdadera línea de 
resistencia enemiga.

Conocido por el Jefe este importantísimo dato, planea el ataque definitivo, dispone la dis­
tribución de fuerzas, señala los objetivos a lograr, la dirección del ataque, la base de fue­
gos, la colocación de las reservas y  cuantos detalles puedan contribuir al ordenado desarrollo 
de la operación y  a su éxito final, que depende de múltiples factores.

La toma de contacto se efectúa con el apoyo de la artillería, ametralladoras y fuego 
del grueso de las fuerzas, en la proporción que el Jefe estimé necesaria para la mayor 
precisión y exactitud en el informe que desea adquirir acerca de la potencialidad fenemiga 
y emplazamiento de sus líneas más poderosas.

El pelotón avanzará escalonado, aprovechanlo las sinuosidades del terreno y  las zonas 
desenfiladas, superponiendo los efectos de sus fuegos para descubrir todas las defensas ene­
migas e infiltrándose a través de las resistencias contrarias, que nunca son muy densas en 
lineas de vigilancia o primeras defensas.

Puede ocurrir que la resistencia opuesta desde las posiciones avanzadas del enemigo sea 
vigorosa, y en tal caso habrá de recurrir el pelotón a su Compañía, reforzando su escalón 
de fuego, que lo constituye generalmente la escuadra del fusil-ametrallador y una escuadra 
de fusileros. Atacará impetuosamente, entrando de lleno en una fase del combate, que no 
debe cesar hasta tropezar con una barrera imposible de franquear, en cuyo momento deten­
drá su marcha, se afianzará al. terreno organizando su escalonamiento, informará y esperará 
las órdenes y refuerzos que le envíe el Capitán de la Compañía.

Y a  en esta situación, nos encontramos ante la fase decisiva: E L  A T A Q U E , que ha 
de revestir todas las características de la ciencia militar, y que, desarrollándose en perfecto 
y armónico engranaje, desde el Jefe de la Unidad hasta la escuadra de fusileros, ha de 
decidir el combate. En su definitivo resultado pesan decisivamente la capacidad, valor, disci­
plina y serenidad del Jefe del pelotón.

En el próximo artículo trataremos de la actuación del pelotón de Infantería en la deci­
siva fase del ataque.
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E l  S e r v i c i o  d e  Informa­
ción, elemento indispensa­

ble para la victoria

(c o n t in u a c ió n )

“ En la guerra, observar es tratar de per­
cibir por los sentidos, ya sea directamente 
o por procedimientos mecánicos, todos los 
fenómenos que puedan proporcionar infor­
mes sobre la situación del enemigo o de 
las tropas amigas, o sobre las manifesta­
ciones de la actividad del adversario.” Esta 
definición, que resulta perfecta para la ob­
servación en general, puede aplicarse. con

igual precisión a la observación terrestre, 
que desde este punto ha de considerarse 
como un medio de información, y no olvi­
daremos que ha de proporcionarnos una do­
cumentación sobre la situación y las mani­
festaciones de actividad del enemigo.

La observación de infantería persigue un 
doble fin:

1. ° Ha de contribuir a documentar al 
Mando sbbre las fuerzas que se hallan fren­
te a frente, coopeíándo a la seguridad de 
las tropas.

2. ° Ha de trabajar sin distinción de ar­
mas, en favor de todas ellas, preparando y 
comprobando su emplea.

Los observadores han de tener en cuenta

estos fines en todo momento, y el informe 
más insignificante, al parecer, ha de ser re­
cogido con el mismo interés que el que se 
suponga más importante. Los pequeños de­
talles son los que llegan a formar la docu­
mentación del Oficial de Información, y, 
por consiguiente, la de nuestro^ Jefes.

La norma debe ser esta: “ Registrar to­
dos los fenómenos percibidos.”

Si no existe una orientación sobre la cla­
se de informes que desea el Mando, los 
observadores deben dar cuenta de los si­
guientes acontecimientos del combate:

“ Los elementos de reconocimiento del Ba­
tallón y de la Compañía han alcanzado tal 
linea, tal objetivo, tal cresta, tal bosque, tal 
carretera.

El enemigo ocupa tal punto y detiene 
nuestro escalón de reconocimiento en tal 
punto.

F.l enemigo tiene emplazadas armas auto­
máticas en tal punto.

Una Compañía enemiga, dividida en gru­
pos de tantos individuos, ocupa tales posicio 
nes, en las cuales tiene emplazadas tantas 
máquinas automáticas, cuyos nidos se hallan 
en tal punto camouflados de esta forma.

El enemigo se suministra desde tal pun­
to, a tal hora y por tal medio.

Se supone o se sabe con seguridad que el 
enemigo tiene sus reservas en tal punto (pre­
cisar su naturaleza, efectivos y formación).

En el dia de hoy se ha observado que el 
enemigo ha cambiado de posición la má­
quina que tenia en tal punto y la ha tras­
ladado a tal punto.

El enemigo tiene un observatorio en tal 
punto.

Se ha observado que el enemigo tiene es­
tablecidos observatorios ópticos en tal pun­
to, los cuales se comunican entre sí a tales 
horas, habiendo recogido tales señales.

El enemigo coloca escuchas en tal punto, 
siendo su número de tantos, a los cuales 
releva a tal hora.”

Y  asi sucesivamente todos aquellos datos 
y observaciones recogidas diariamente, por 
insignificantes que parezcan.

El terreno de observación no tiene más 
limites que los que alcanzan sus medios de 
investigación; estos límites se extienden 
cada día más por el perfeccionamiento del 
material y de los procedimientos empleados.

Estas generalidades comprenden, como es 
natural, todos los medios de observación de 
que se dispone. (La carencia de material 
no excusará en modo alguno la falta de 
observación, pues el material más o menos 
deficiente se improvisa con facilidad, y ls 
observación, aunque imperfecta, puede ha-t 
cerse a simple vista, pero comunicarla alM 
Mando oportuna y concienzudamente. (T

A N T O N IO  N EV A D O
Oficial de„ Información de la Brisad*- I

A p a rtir del p róxim o núm ero dedicare1 
m os una S ecció n  a  la educación  física  
com b atien te.
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BE LC HITE-  SANTANDER
Con pleno éxito  se han d esarrollado las últim as operaciones realizadas p or nuestro  

E jé rc ito  del E s te  en tierras  de A rag ó n . B elch ite , punto culm inante de los objetivos se ­
ñalados p or el A lto  M ando, ha sido conseguido después de librar duras b atallas con  
el enem igo, que h a cía  todo lo posible por co n ten er nuestro  avan ce . P ero  su resisten cia  
fué inútil. B elch ite  fué resca tad o  p ara  la R epública, capturando al enem igo gran  ca n ­
tidad de prisioneros y m aterial de gu erra .

L a  a cció n  de B elch ite  tuvo lugar días después»de la ca íd a  de S an tan d er y en la 
defensa de tan  im p ortante posición tom aron  p arte  con tingen tes de fu erzas fascistas que 
operaban  p or el N orte . E l  resultado ha sido to talm en te opuesto en el N o rte  y en el 
E s te . E n  el N orte  n uestros herm anos se hallaban a  m erced  de sus propias fu erzas. L a  
imposibilidad de m andarles refu erzos es evidente; en esta  situ ación, en esta  lucha tan  
desigual, falto  de organ ización , a  p esar de la h eroica  resisten cia  de sus soldados, S an ­
tand er cay ó  en las g a rra s  del fascism o; en cam bio en el E s te  el enem igo ha retrocedido  
aunque ofreciendo una ten az  resisten cia . E n  el E s te , com o en el S u r y en el C en tro , 
donde reside toda la fo rtaleza  de nuestro  E jé rc ito , no puede o cu rrir lo que en el N orte . 
L a s  fan farron ad as de las tropas de la invasión no pueden em plearse a llí donde nuestro  
E jé rc ito  puede com b atir con toda su p otencia. L as v ictorias de A rag ó n  son el refren do  
glorioso de las obtenidas ú ltim am ente.

Con este  nuevo triun fo , nuestro E jé rc ito , que de día en d ía  se p erfeccion a, va c a ­
mino de em prender, de in iciar las grandes ofensivas p ara  lib erar todo nuestro territo rio . 
P rep arém o n o s p ara que el éxito  nos acom p añ e. Que cad a com b atien te h aga h on or a  su 
puesto. C ada palm o de terren o  arran cad o  al enem igo un paso m ás h acia  la victoria  
definitiva. C ada fusil se co n vierta  en un a rm a eficaz co n tra  el fascism o. C ad a soldado 
un h éroe y el triunfo, que es n uestro , no se h ará  esp erar.
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® m i M D

Consideraciones g e n e r a ­
les acerca de las enferme­

dades venéreas
Se ha insistido mucho, y . se ha escrito 

no menos, sobre las enfermedades venéreas 
en el Ejército de la República, pero toda­
vía, para vergüenza nuestra, se dan bas­
tantes casos (afortunadamente cada vez 
en menor proporción), a pesar de las me­
didas que como preservación hay ordena­
das, que demuestran que no se ha llegado 
a la total comprensión del problema anti­
venéreo. Quisiéramos que el soldada no ol- , 
vidase las recomendaciones que a continua­
ción se exponen, ni apartase de su imagi­
nación los peligros que se enumeran.

Se debe saber:
1. Que una enfermedad venérea, en 

en cualquiera de sus clases, es un peligro 
grave para el que la padece, y que puede 
transmitir (contagiar) a los demás.

2. Que todas estas afecciones están ex­
cluidas del grupo de las que causan baja; 
es decir, que no se considera, a los efectos 
militares, excluidos de servicio a quienes, 
las padecen.

3. Que. todo aquel que se contagia de 
estas enfermedades (salvo rarisimas y con­
tadas excepciones) es por abandono, y, por 
tanto, porque quiere; y

4. Que es obligatoria la presentación a

reconocimiento médico, antes y después de 
salir con permiso, con el fin, en el primer 
caso, de proveerse de preservativos y po­
mada profiláctica (protectora), y en el se­
gundo, para someterse a los consejos y re­
conocimiento de los facultativos del Ba­
tallón.

*

Consejos a seguir, al realizar un coito, 
para evitar las afecciones venéreas:

1. Después del coito, orinar.
2. Lavado de los genitales con agua y 

jabón.
3. Aplicación, antes de las doce horas 

posteriores al coito, de pomada profilácti­
ca, poniendo medio tubo al interior y ex­
tendiendo el resto por el exterior de los 
genitales, cubriéndolos con la bolsa • de 
papel.

4. Una vez aplicada la pomada, procu­
rar evitar el orinar durante el mayor tiem­
po posible; y

5. Pasadas las veinticuatro horas, lava­
do con agua y jabón.

El empleo de preservativo es muy con­
veniente, sobre todo en individuos que por 
padecer fimosis (estrechez) son muy pro­
pensos a ser contaminados.

(Continuará.)
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A la S ecció n  de T rab ajo  S ocial de 
n uestra  División han sido en tregad as  
3.400 p esetas, destinadas a  la co n stru c­
ción  de un cam ió n -altav o z p ara  intensi­
ficar la propagan da en las filas enem i­
gas y p ara  ayuda de la rev ista  p olítico- 
m ilitar “ O rie n ta ció n ” .

N u e s t r o s  h é r o e s
A la lista de los m uchos héroes del Co- 

m isariado caídos en el cam po de b atalla  
fren te  al enem igo, hay que añ adir uno 
m ás: el D elegado político de la cu arta  
C om p añía del 360 B ata lló n , Je sú s  B erlan -  
ga Y ela .

Desde los prim eros m om entos de la sub­
levación fascis ta  em pieza a  luchar co n ­
tra  el fascism o en las milicias ferro v ia ­
rias, donde deja sentado un precedente  
de hom bre valeroso y en tu siasta de la 
cau sa  p roletaria . R esiste  con un puñado  
de com pañeros grandes ataques del en e­
migo en el fren te de Sigüenza. Cuando  
los italianos invasores avanzaban por ol 
fren te  de G uadalajara, defiende el te rre ­
no palmo a palm o, llegando en ocasiones  
a verse copado, pero al mando de sus 
com pañeros consigue rom per el cerco , li­
brando a  m uchos cam arad as de una m u er­
te cierta .

Prom ovido a D elegado político en nues­
tro  B ata lló n , se h ace resp etar y querer 
por todos, que ven en él un verdadero  
cam arad a, siem pre dispuesto a  sacrifica r­
se en bien de la Causa que defendem os.

E n  el ataque enem igo de la m adrugada  
del día 26 de ag o sto  a  nuestras posiciones 
del M onte T rap ero  y viendo que no era  
posible co n ten er la avalan ch a enem iga, 
tra ta  de poner a salvo las m áquinas, co n ­
sigue salvar una de ellas y cuando in tenta  
a rre b a ta r  la o tra  que se h abía quedado 
en poder del enem igo, éste  in tenta h a ­
cerle  prisionero, pero él se defiende b ra ­
vam ente y m uere en una lucha desigual.

¡ C am arad a B e rla n g a ! Tu m uerte no ha 
sido estéril. E l enem igo fué rechazado en 
su intento  de avance. Tu heroico com p or­
tam iento ha dejado profundas huellas en 
todos n uestros co ra z o n e s-y  nos da fu er­
zas p ara  con tinu ar la lucha con m ás a r ­
dor p ara  aniquilar a  todos nuestros en e­
m igos. T e  vengarem os, así com o a todos 
nuestros herm anos caídos en la lucha.

JO S E  G O N Z A L E Z  B E L M A R

Comisario del 360 Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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La fortaleza de nuestro Ejército reside en la 
conciencia política de sus soldados

Nuestra guerra, civil en los primeros (lias, 
de independencia después, tiene rasgos ab­
solutamente diferentes a otras guerras. Igual 
que nuestro Ejército.

En nuestra guerra no se ventilan los in­
tereses de tal o cuál grupo capitalista. Se 
ventilan las intereses del pueblo español. 
Por esta misma razón nuestro Ejército no 
puede ser una reproducción del viejo Ejér­
cito, ni una imitación del Ejército alemán 
e italiano, ni de otros países.

Es un Ejército democrático, donde cada uno 
sabe por qué lucha. Y  lo sabe por propia 
experiencia. Porque en los doce meses de 
lucha ha visto la gran transformación ope­
rada en nuestro país. Ha visto pasar las 
tierras de manos de los terratenientes a tas 
de los obreros agrícolas y campesinos po­
bres ; ha visto las fábricas, ayer en manos 
de los capitalistas, en las manos hoy de 
los obreros, que las trabajan para la gue­
rra y por la victoria, que alejará para siem­

Porque esos ejércitos no lian sido crea­
dos para defender los intereses del pueblo.

Por eso están educados en la disciplina 
más brutal, que impide que el soldado pien­
se, porque es seguro (pie pensaría de di­
ferente manera que los que aplican la dic­
tadura terrorista del fascismo o la voluntad 
del capitalismo. Por eso en esos países se 
le engaña al soldado haciéndole creer que 
cualquiera de las guerras en (pie participa 
representa la defensa de sus propios inte­
reses. Por eso allí los cuadros de mando 
pertenecen a las viejas castas militares, a 
las clases opresoras; son producto mismo 
del fascismo o de la fracción capitalista 
(pie detenta el poder, cuadros (pie imponen 
el silencio por el terror y que empujan a 
los soldados a guerras dé invasión y bar­
barie con las puntas de sus pistolas, que 
descargan sobre la espalda del que se re­
zaga en la marcha.

Y  nuestro Ejército es todo lo contrario.

pre de nuestro suelo a los invasores y ene­
migos del pueblo.

Porque en nuestro Ejército los soldados 
no lian dejado de ser hombres. Piensan y 
saben, por tanto, (pie nuestra guerra es 
una guerra de exterminio, en la que no es 
posible ni pactos ni abrazos. Saben (pie 
nuestra guerra es la continuación, bajo nue­
vas formas y niás violenta, de la luchas an­
teriores al 19 de julio. Por estas razones 
pelea con entusiasmo. Por eso ha sido ca­
paz nuestro pueblo de crear en meses un 
Ejército que es orgullo de la democracia. 
Porque nuestro Ejército, nuestros cuadros 
de mando son diferentes a los de los ejér­
citos fascistas y de otros países capitalis­
tas. Aquí nuestros Jefes son obreros y cam­
pesinos de ayer y los Jefes del viejo Ejército 
que han probado su lealtad a la causa del 
pueblo.

Y  en el desarrollo de todos estos facto­
res, verdadera osamenta de nuestro Ejér­

cito. el Comisariado lia jugado un gran pa­
pel. i Por qué? Porque ha participado en 
el desarrollo de la potencialidad .militar de 
nuestro Ejército, ayudando' a comprender 
a cada Jefe y a cada soldado por qué lucha, 
qué representa para él y los suyos la vic­
toria de nuestro pueblo, y también a que 
tengan presente en cada momento del com­
bate lo que representaría la victoria de los 
que pelean enfrente de él.

Por eso nuestros Comisarios cada día y 
cada hora aumentan y muestran el balance 
en pleno desarrollo de su labor.

Y  su obra tiene el lenguaje incontrover­
tible de los números. Ellos han creado (y 
recogemos solamente los datos de 72 Bri­
gadas) 687 Hogares del Combatiente; ellos 
editan 57 periódicos impresos (en todo el 
Ejército, 130); ellos han organizado 481 
clases, en las (pie se educan 24,348 analfa­
betos. Tienen también 1.235 periódicos mu­
rales : han creado 490’ bibliotecas con un 
total de 54.381 volúmenes; han hecho lle­
gar a los frentes 1.299.000 periódicos.

Han organizado cursos de preparación 
militar para los soldados, para dotar a nues­
tro Ejército de los cuadros, medios impres­
cindibles para el funcionamiento regular de 
un Ejército.

Han sido los animadores permanentes de 
nuestros soldados, y cuando algún Jefe ha 
caido, ellos han ocupado su puesto y conti-" 
nuado el combate.

Y  su trabajo de ayer, de hoy y de mañana, 
por el desarrollo de su contenido político de 
nuestro Ejército, de su capacidad militar 
y cultural, son la garantía más firme del 
mantenimiento del carácter popular y re­
volucionario de nuestro Ejército.

Y  contra un Ejército de esta contextura, 
nada podrán nuestros enemigos.

Por eso nuestro pueblo se siente seguro 
de su Ejército. Por eso nuestros Comisa­
rios aumentan cada día su trabajo y lo 
mejoran. Porque quieren que nuestro Ejér­
cito mejore cada día y cada hora su po­
tencialidad militar, sintiendo al mismo tiem­
po el deseo de obtener la victoria que haga 
de nuestra Patria una España libré de inva­
sores y de todo peligro fascista,

E N R IQ U E  C A S T R O
Subcomisario frenera! de Guerra. 
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D O N A T IV O S  R E C A U D A D O S  P R O  
“ V E N C E R E M O S ” Y  T R A B A JO  

S O C IA L  D E  L A  B R IG A D A

Pesetas

E stad o  M a y o r...........................................  10
P erson al del N egociado de Ju stic ia

de la D ivisión .......................................  55
Ju lián  G óm ez............................................  60
S ección  A d m in istra tiv a .....................  150
Sección  M u nicion am iento ................  70
B ata lló n  358................................................  800
B ata lló n  360................................................  1.000

T O T A L ..............................  2.145
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¡ C a m a r a d a s  r e c l u t a s  del  37!

I.UCIIA DE UN RECLUTA CONTRA LOS FAC­

CIOSOS

Cuando la ludia adquiría mayor intensi­
dad, el recluta Valentín Membrilla Buste se

des esfuerzos, unirse, al resto de sus compa­
ñeros y salvar el fusil ametrallador.

El comportamiento de esta Compañía me­
rece destacarse por todos conceptos. A  pe­
sar de verse envuelta en momentos de ver­
dadero peligro, porque se vió materialmen­
te encerrada en un círculo por los fascistas, 
todos sus componentes dieron pruebas de 
una combatividad magnífica, lo cual permi­
tió, no sólo abrirse paso, sino ocupar las 
posiciones mandadas y contener el avance 
faccioso. El ejemplo de la primera Compa­
ñía del 35“ Batallón debe grabarse en la 
memoria de todos nuestros camaradas. Es 
un caso que evidencia cómo nuestros solda­
dos, al penetrarse de los altos ideales que 
defienden, al confiar en su capacidad de ata­
que y de defensa, ya que cada día cuentan 
con una preparación militar más acabada, 
se orientan por rutas de victoria.

El h eroísmo y la ] 
base de

Nuestro Ejército da cada día mayores 
pruebas de heroísmo y de capacidad mili­
tar, tanto en el ataque como en la defensa. 
La consciencia de la justa ,causa que defen­
demos y la seguridad en el triunfo que su-

preparación militar, 
la victoria

> vió atacado por un grupo de facciosos que 
trataban de hacerle prisionero. Este cama- 
rada no perdió la tranquilidad, y haciendo 
uso de sus puños consiguió desasirse de los 
que trataban de apresarle.

CÓMO SALVARON DOS SOLDADOS UN FUSIL 

AMETRALLADOR

Los camaradas Valentín Rioja y Justo 
Andújar Carvajal se encontraban en un 
puesto avanzado con un fusil ametrallador. 
Después de haber agotado todas las muni­
ciones y haber causado al enemigo gran 
número de bajas, consiguieron, tras gran-

ministra la perfecta preparación técnica de 
nuestros soldados, son dos factores decisivos 
que contribuyen a elevar la moral y la pu­
janza de nuestro joven Ejército:

ATAQUE FACCIOSO

Una demostración evidente de lo que 
acabamos de expresar la tenemos en la ac­
tuación desplegada por la primera Compa­
ñía del 35“ Batallón el 20 de agosto al re­
chazar el ataque que los facciosos llevaron 
a cabo sobre nuestras posiciones en la ma­
drugada del referido día. Antes del amane­
cer, esta Compañía fué atacada simultánea­
mente, por vanguardia y retaguardia, por 
fuerzas enemigas, que a grandes voces, y al 
grito de victoria, conminaban a nuestros sol­
dados a que se -entregaran. Pero nuestros ca­
maradas, sin arredrarse lo más mínimo, y con 
una admirable sangre fria, lejos de atender 
sus absurdas indicaciones, lanzaron una ver­
dadera lluvia de bombas de mano sobre los 
facciosos, después de lo cual, y de haber 
causado al enemigo un gran número de ba­
jas, consiguieron con serenidad y entereza 
ocupar las' posiciones marcadas por el 
Mando.

Ante la necesidad de dar mayor forta­
leza a nuestro Ejército, el Gobierno del 
Frente Popular ha decretado y puesto en 
vigor vuestra movilización c' incorporación 
a filas. Vosotros, cumpliendo las órdenes 
de nuestro Gobierno, cumpliendo con vues­
tro deber de españoles, os habéis incor- 
l>orado a nuestro Ejército. Nosotros os aco­
gemos como verdaderos hermanos que sois.

En el Ejército Popular, en nuestra Bri­
gada, de la que ya formáis parte, no en 
contraréis el régimen despótico que exis­
tía en el antiguo Ejército, que existe en 
el Ejército fascista: por el contrario, en­
contraréis gran compañerismo, afecto y 
fraternidad entre todos los combatientes. 
Nuestro Ejército es el Ejército del Pueblo 
que lucha por la independencia de su pa­

tria, por su libertad y.por el porvenir de 
la humanidad, frente a los militares trai­
dores y el fascismo extranjero, que pre­
tenden someter a nuestro pueblo a la opre­
sión más desenfrenada del capitalismo ase­
sino, defensor de privilegios injustos. Ser 
soldado de este Ejército, es honor que de­
bemos ostentar con orgullo todos los espa­

ñoles. Sirvan estas lineas para vosotros de 
salutación y bienvenida. Sólo os pedimos que 
imitéis a vuestros hermanos veteranos, que 
luchéis con el mismo valor y entusiasmo 
que luchan ellos, y todos juntos, fundidos 
en un solo bloque, veteranos y reclutas, 
aplastaremos definitivamente al fascismo, y 
conseguiremos liara nuestra Patria un ré­
gimen de paz, trabajo y justicia. Para to­
dos será, pues, la gloria.
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LA VOZ l»E LOS BATALLONES
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Nuestra c o nvi c c i ó n  de la luch.
El Ejército Popular, formado por todas 

las clases populares españolas, lucha por 
una sociedad justa, humana, en la que to­
dos los españoles puedan vivir con el ma­
yor bienestar y felicidad, sin la preocupa­
ción de un mañana lleno de inquietudes, 
con hambre y miseria. Sus mandos, sus 
soldados, en su mayoría, son trabajadores 
del campo, de fábricas y de talleres, que 
tanto tiempo soportaron la esclavitud tirá­
nica impuesta por aquella clase privilegiada 
y podrida que negaba el derecho a la vida 
a los que todo lo producíamos y nada dis­
frutábamos.

Nuestro Ejército es el Ejército defensor 
de la justicia y  el trabajo; es el Ejército 
que defiende la independencia de España: 
nuestro Ejército, forjado a través de la 
lucha, admiración del mundo y orgullo de 
la España antifascista, dará a España un 
régimen de paz, trabajo y justicia.

Los soldados de la República, antes, lu­
chábamos por la defensa de un régimen 
legalmente constituido; pero hoy, ya no 
solamente luchamos por esto, sino por algo 
más sagrado: luchamos por la independen-’ 
cia de nuestra Patria, invadida por las hor­
das de Hitler y Mussolini, que quieren apo­
derarse de nuestro suelo para arrebatarnos 
nuestras riquezas y someternos a un régi­
men de esclavitud y miseria igual al que 
soportan nuestros hermanos proletarios de 
Italia y Alemania. Pero no conseguirán sus 
propósitos. Los soldados que integramos el

Ejército del Pueblo sabemos muy bien que 
con el triunfo del fascismo sólo consegui­
ríamos hambre, miseria, opresión y toda 
negación al derecho de una vida libre y 
feliz.

Tenemos esta convicción de lo que es 
el fascismo, cosa de que el enemigo borreguil 
carece. Sabemos que la victoria sólo pue­
de ser nuestra porque defendemos una cau­
sa justa, humana, y porque somos mejores 
que ellos. Defendemos una sociedad en la 
que todo ciudadano pueda disfrutar de su 
trabajo, y no consentiremos nunca que 
España sea esclava y esté regida por los 
generales traidores a su Patria y lacayos 
de Hitler y Mussolini. Para ello opondre­
mos todo nuestro caudal de resistencia y 
verteremos si es preciso nuestra última gota 
de sangre roja y virtuosa. Pero la victoria, 
al fin, será nuestra.

¡Adelante, camaradas! Venguemos a to­
dos los compañeros que al recibir un pe­
dazo de plomo su último grito era: “ ¡Viva 
la República!” . Venguemos también a to­
das las víctimas del cruel e inhumano fas­
cismo, exterminando hasta el último fascis­
ta, limpiando y purificando nuestro suelo 
patrio de toda esa peste. Entonces podre­
mos sentirnos orgullosos de nuestro es­
fuerzo y dejaremos las armas para reinte­
grarnos a nuestro trabajo.

E M IL IO  D E S T R U L L
Sargento del 359 Batallón, 

primera Compañía.

fascismo y se vendrá abajo en pocos meses. 
Así es que no desmayar, camaradas. No 
permanecer inactivos iun momento. El fas­
cismo es todavía fuerte; pero con el firme 
deseo de vencer, con nuestra elevadísima" 
moral, podremos ahogar, podremos contem­
plar el cadáver del fascismo, de esa bestia 
sanguinaria representada por Hitler y Mus­
solini. A nosotros nos cabrá el honor de 
haber librado a España de plaga tan dañina.

E . G U T IE R R E Z
357 Batallón, primera Compañía, 
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Francisco Delgado, 357 Batallón, pri­
mera Compañía.— Tu artículo “ Opinión de 
un combatiente ” , no se' puede publicar. 
Escribe sobre otros temas.

El otro artículo que nos has mandado 
se publicará en el próximo número.
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Luchemos todos con tesón y la derrota 
del fascismo no se hará esperar

La desmoralización de la retaguardia y 
parte del ejército del traidor Franco, como 
consecuencia de las últimas victorias del 
Ejército Popular y de la continua llegada 
de tropas a la España rebelde, está puesta 
<lc relieve por los sucesos ocurridos en Má­
laga. Granada. Motril y Toledo. Estas cons­
tantes sublevaciones son debidas al trato 
despótico de que son objeto los españoles 
en el territorio invadido por parte de los 
extranjeros invasores y a que muchos es­
pañoles se van convenciendo del carácter de 
la guerra, dándose cuenta de que están ayu­
dando a invadir su propio territorio. Esto 
da lugar a (¡lie los que sienten correr sangre 
española por sus venas y sienten herida 
su dignidad de españoles, se rebelen contra 
la tiranía y la opresión que existe en el 
campo faccioso. Pero una cosa os quiero 
decir, camaradas: Hay algunos que Géli­

do esto dicen: “ La victoria es nuestra; no 
hay que dudarlo”, y creen que estos hechos 
serán suficientes para ganar la guerra. Yo 
les digo a esos camaradas: Claro que la 
victoria es nuestra; nos corresponde por­
que llevamos la razón, porque luchamos por 
una causa‘ justa; pero ¿cómo la consegui­
remos con la mayor rapidez? Aportando 
todo nuestro esfuerzo, elevando más aún la 
fortaleza de nuestro Ejército, no permane­
ciendo ociosos un momento, sino capacitán­
donos para fortalecer nuestro Ejército, pre­
parándonos para luchar con éxito en los 
días de combate; así, ante la impetuosidad 
de nuestro avance arrollador, veremos que 
las sublevaciones que hoy nos ayudan y dan 
ánimos para continuar con más ardor la 
lucha, mañana serán éstas más profundas 
y continuas, que, unidas a nuestros constan­
tes ataques en los frentes, derrotaremos al

Mariano Ballesteros, 358 Batallón, pri­
mera Compañía.— E l artículo que nos has 
enviado se publicará en el próximo nú­
mero.

Ramón Domínguez, 359 Batallón, segun­
da Compañía.— Tu artículo es muy largo, 
trata muchos asuntos, pero ninguno con­
creto. Cuando hagas un artículo piensa 
antes el tema, y  luego le desarrollas; si el 
primero no te ha salido bien no dudes que 
el segundo te saldrá algo mejor.

Luis Canalejas, 359 Batallón.— El tema 
del artículo tuyo nos parece muy bien, 
pero es preciso que seas un poco más ex­
tenso y concretes más. Desarróllalo mejor 
y harás un buen artículo; no dejes de en­
viárnosle.

E. Viñals, 359 Batallón.— No está mal el 
tema que has elegido, pero no está bien 
desarrollado; además de éste, tú puedes 
enviarnos otros trabajos muy útiles para 
los soldados sobre las experiencias de la 
lucha, que puedes desarrollar y  enviarnos.
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España, por su situación geográfica, por 
sus materias primas, por sus riquezas— in­
explotadas o mal trabajadas— , ha sido des­
de hace ya mucho tiempo objetivo de tor­
vos apetitos imperialistas.

El bárbaro alzamiento de unos genérales 
felones, traidores a su Patria y marionetas 
del fascismo internacional, ha sido aprove­
chado ventajosamente por Alemania e Ita­
lia para que burguesías trusttificadas ven­
gan a nuestra querida Patria— venero de ri­
quezas— no por fraternidad hacia las fuer­
zas sublevadas, sino con el único y exclusi­
vo objeto de sanear y enriquecer sus res­
pectivas economías. Economías pobres, ra­
quíticas, insuficientes en caso de una con­
flagración europea de poder sostener el gas­
to ilimitado, continuo, enorme, de unos ejér­
citos potentes, fuertes. Es por esto por lo 
que se lanzan codiciosamente sobre España, 
para llevarse su mineral de hierro, su car­
bón, mercurio, plomo, potasa, lignito, et­
cétera, etc.; y sus costas, llaves del Medi­
terráneo y, por tanto, posiciones estratégi­
cas y fundamentales de todas las comunica­
ciones entre Europa y los dominios de A fri­
ca, Asia y Oceanía.

España— la verdadera España— , por su 
naturaleza pacífica, se ve envuelta, zaran­
deada y estrujada por los deseos de rapi­
ña de unos intereses miserables y abyectos, 
en concomitancia con las capas más obtusas 
y egoístas “ nacionales” . Por esto nuestra 
lucha será larga, dura; pero que a la pos­
tre el triunfo lo obtendremos por diferentes 
causas y razones.

Pero mientras tanto que se acerca el día 
glorioso, espléndido, imponente, "de haber 
aplastado por fin el cuerpo híbrido del fas­
cismo nacional e internacional, tenemos for­
zosamente que crearnos una conciencia dis­
puesta a todas las contingencias y  a todas las 
eventualidades que nos puede deparar esta 
guerra de invasión y de rapiña. Esta guerra 
en la que defendemos la integridad nacio­
nal, nuestros pensamientos, como hombres 
que quieren ser libres, cultos, progresivos... 
Que no quieren conocer la humillación y la 
tiranía de un régimen semifeudal, con sus 
lacras e injusticias; el estar dominados por 
un clero fanático, a todas luces antihumano, 
brutal, zafio.

Ese régimen de pesadilla en el que se 
ha dado libre escape a los más refinados 
métodos de tortura y masacre. Unas veces es

el desfile bochornoso de las mujeres con el 
pelo cortado y con ¡jurgas de ricino. Otras, 
el ametrallamiento de ancianos que huyen en 
caravanas por caminos y carreteras del in­
fierno fascista. Es el violamiento de mucha­
chas por la bárbara y salvaje morisma. El 
espectáculo dantesco de Badajoz a raíz de su 
ocupación por las hordas mercenarias. Es el 
degollamiento del diputado Manso— previa­
mente tras refinados martirios— en la Plaza 
de Toros de Salamanca, mientras que una 
chusma soez y grosera de señoritos vagos y 
prostitutas de las caras se regocija de los es­
pasmos— propios de la muerte— del que fué 
dirigente obrero. Son los 6.000 fusilamien­
tos de la cuenca minera de Riotinto. El 
salvaje caso del camarada José María Vi- 
llaverde, que para obligarle a declarar le 
cortaron los testículos. Es la matonesca 
planta de Millán Astray, gritando dentro 
de la célebre Universidad de Salamanca: 
“ Muera la inteligencia”.

Los nuevos sadistas superan con mucho 
a Cabrera y al cura Santacruz. Son más 
salvajes en sus procedimientos, más refina­
dos en sus métodos.

Esa es la España fascista. En ella no 
se encuentra más que’ injusticia, sangre,
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La negra planta del fascismo

Hace más de un año que todo el suelo 
de nuestra Patria tiembla al tronar de los 
cañones, al zumbar de la aviación, por cul­
pa de quienes habían prestado juramento 
de fidelidad a la República y de defender­
la con su vida ante cualquier levantamien­
to o intento de invasión. Estos mismos 
traidores son los que se levantaron con las 
propias armas que la República les había 
confiado para su defensa, lanzándose a la 
calle en unión de todos los que fueron, 
con ellos, los asesinos del pueblo español 
(señoritos degenerados, curas montara­
ces, etc.) Desde esa fecha la negra planta 
del fascismo ha cometido tan enormes crí­
menes imposibles de concebir por persona 
humana: violaciones de jóvenes, pueblos 
y  ciudades en ruina y campos devastados 
y regados con sangre de lós mejores lu­
chadores del pueblo. Ante tales crímenes, 
ante tales ruinas, el fascismo da a conocer

dolor y miseria.
Pese a toda la 

demagogia q u e  
emplean con el 
fin de atraerse a los- trabajadores, és­
tos, cada día que pasa, se dan buena 
cuenta de qué móviles son los que guían 
a las potencias fascistas y a sus lacayos 
españoles. Y  se enteran muy bien, porque 
ellos mismos, en su propia carne, sufren 
las consecuencias de la dictadura de Fran­
co. El obrero en esa zona no es más que 
una máquina a la cual la reaccionaria e in­
culta burguesía española busca la manera 
de explotarla mejor par^que le rinda pin­
gües beneficios.

Todos estos abusos y ejemplos vivos del 
contenido social del fascismo ha hecho que 
en las masas obreras se levante una ola 
de odio hacia el régimen que las esclaviza, 
y hasta en algunos sitios se hayan levantado 
en armas, como en el caso de Málaga.

La ayuda, que estamos obligados a dár­
sela, no puede ser otra más que nuestra 
unidad y firmeza de espíritu sea más gran­
de si cabe que la que hasta ahora ha sido.

Obedezcamos todos las órdenes del man­
do, y tened siempre fe en el ideal que de­
fendemos; que con estas dos condiciones, 
la derrota del fascismo, y el castigo a sus 
crímenes será seguro.

G U N D IA N
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lo que es: destrucción, crimen, miseria...
¿Quiénes son los que defienden al fas­

cismo? Son unos seres desalmados y re­
pugnantes, unas bestias sin freno, unas 
gentes con instintos de hiena; son una ma­
nada que, llamándose católicos, apostóli­
cos y romanos, cometen, “ en nombee de 
Cristo", toda clase de atropellos, propios 
de una tribu salvaje. Pero frente a todos 
estos crímenes, frente a toda esta devasta­
ción, nuestros soldados anhelan, cada día 
con más tesón, su deseo de vencer; cada 
día que pasa su moral es más elevada y 
más impetuoso su ambiente de combativi­
dad para aplastar al fascismo provocador 
y  esclavizador de pueblos.

¡ Soldados de la República! ¡ Siempre 
adelante 1 El fascismo podrá arrasar pue­
blos, podrá asesinar, pero a pesar de todos 
los contratiempos, a pesar de los vaivenes 
propios de la güera, la victoria es nuestra.

V IC E N T E  F R A I L E
Delegado político.

359 Batallón, tercera Compañía.

Ayuntamiento de Madrid



8 V E N C E R E M O S

Vigilancia constante contra la pro­
vocación y el espionaje
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Los enem igos del pueblo, p ara el d es­

envolvim iento de sus crim inales intentos, 

em plean todas las arm as p ara  co m b atir­

nos. De ellas, la p rovocación  y el espio­

naje ocupan un lugar preem inente y son 

facto res  decisivos en el d esarrollo  de las 

operaciones m ilitares.

E n  n uestra contienda, com o en o tras  a n ­

teriores, se ha com probado que p ara  la d e­

cisión del triunfo en m uchas operaciones  

han jugado un im portantísim o papel e s ­

tos elem entos de com bate. E s ta s  arm as  

adquieren m ás fuerza en n uestra  gu erra  

por el c a rá c te r  p eculiar de la lucha que 

sostenem os y hacen m ás peligrosos el es­

pionaje y la provocación .

Todo an tifascista  con scien te de su de­

ber está  obligado a  realizar una vigilan­

cia co n stan te  p ara  descubrir a  espías y

p rovocadores y ev itar que estos elem en­

tos puedan a c tu a r en n u estras filas.

E l enem igo realiza de diversas form as  

su labor.

Cuando disfrutáis un perm iso, o sim ple­

m ente estáis de descanso en algún pue­

blo, no es difícil ver a los cam arad as co m ­

batientes co m en tar m ás o m enos d eta lla ­

dam ente el se cto r ocupado por su U ni­

dad, su arm am en to , dónde se hallan  estos  

o aquellos servicios, e tc . Tam bién existe  

la con versación  con “ am igos ” casuales  

que, escudados en su fingido an tifa sc is ­

m o, no hacen m ás que servir los in te re ­

ses de nuestros enem igos. A sí, unas v e ­

ces p or descuido, o tras  por indiscreción  

o irresponsabilidad, el m ás en tu siasta  d e­

fensor de la R epública se con vierte , sin 

darse cu enta, en cóm plice de los enem i­

gos del pueblo, al olvidar que en todos 

sitios el enem igo a c tú a  silenciosam ente. 

L as frases dichas en un café , en la calle , 

en ca sa  de un am igo, son inform aciones  

que en m anos de nuestros adversarios  

pueden servir p ara anular o co n tra rre s ­

ta r nuestras actividades. No quiere esto  

decir que por sistem a desconfiem os de
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Canto a Madrid
■ ... Madrid,

ciudad alegre y confiada, 
gue sólo supo reír.
S i en tus calles la metralla 
siembra el dolor y el espanto,
.v a tus mujeres y niños 
tos desir osa. sin piedad, 
no fe acobardes por nada: 
nunca aprendas a llorar:

{ Qué imparta que te destrocen, 
si los que te defendemos 
sabemos reconstruirte, 
y nuestra conciencia honrada 
nos dice que triunfarás?
Sufre el martirio en silencio, 
y no aprendas a llorar.

Si todas las capitales 
que componen Europa entera 
hoy no te son neutrales, 
como en la guerra europea '
tú lo supiste estar, 
ríe a los que te destrozan 
v no aprendas a llorar.

S i la tragedia españolo 
que hoy sr cierne sobre ti 
cree poderte a ti ultrajar, 
son miles los españoles 
quc el escudo de su pecho 
a tu invasión opondrán.
Vive alegre y confiada, 
y no aprendas a llorar.

El triunfo seguro es tuyo; 
no hay razón para dudar, 
y cuando la guerra acabe, 
que es la gran felicidad, 
na<¡ic tíos' podrá decir...

YO HE V IST O  A M A D R ID  LLO R A R .

JU A N  H E R R O
Miliciano de la Cultura del 357 Batallón.

todos, no. P e ro  conviene ten er p resente  

que a  nadie, sea quien fuere, debem os 

decir lo que al enem igo in teresa co n o ­

cer, porque puede ocu rrir que a  la p e r­

sona a  quien confiem os secreto s m ilita­

res, com o son arm am en to , fuerzas que 

actú an  en un secto r, su capacidad mili­

ta r  o com bativa, e tc ., los dé a  co n ocer, 

sin intención de sum inistrar d etalles, al 

ad versario  y que los agentes de éste  

aprovechen  esas ocasiones p ara con ocer  

lo que n osotros debem os silenciar. E s  de­

cir, que an te  la imposibilidad de saber 

h asta  donde pueden lleg ar n uestras n o ­

ticias, es preciso que callem os todo cu an ­

to sepam os. No hablar ab solu tam ente n a ­

da sobre cualquier dato  que pueda orien­

ta r  al enem igo sobre nuestras actividades.

L a  p rovocación  es o tra  arm a que em ­

plean y que con ayuda de todos podemos 

d e ste rra r  de n u estras filas. E l enem igo  

infiltrado ap rovech a p ara d esarro llar sus 

planes todas las ocasiones que se le p re ­

sentan . Un d efecto  en algún servicio es 

ap rovechad o por estos elem entos para  

cen su rarle , con el fin de c re a r  el m ales­

ta r  y la desm oralización  en tre  las fu e r­

zas; nunca señalan  la falta  a quien p ro ­

cede p ara tra ta r  de darle solución.

D urante un com b ate, cuando los se ­

cu aces del fascism o lanzan un “ sálvese  

el que p u ed a” o “ estam os co p ad o s” , son 

frases que vertidas por los provocadores  

hacen  que véngan  a n osotros m om entos  

de vacilación  que el enem igo ap rovecha  

p ara asestarn o s la puñalada traidora. 

C ontra los propaladores de tales frases  

debem os p ro ced er inexorablem ente y úni­

cam ente aten d er las órdenes de nuestros  
Je fe s , porque en la contienda co n tra  los 

traidores e invasores de n uestra P a tria  

es m ucho m ay o r el daño que causan estas  

alim añas que los soldados que disparan  

co n tra  n osotros desde las trin ch eras fa c ­

ciosas.

A  d esen m ascarar a los espías y p ro ­
vocadores todos debem os unir nuestros  

esfuerzos p ara  a p lastar a  los que tratan  

de b oico tear n u estra  C ausa en beneficio  

exclusivo del enem igo.
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